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E ste ensayo intenta rastrear los perfiles demográficos y culturales esquemáticos 
de una comunidad de esclavos en la región del centro de Veracruz, que abarca 
los distritos de Córdoba, Jalapa y Orizaba, entre los aRos de 1560 y 1790.' Más 

allá de ello, busca encontrar un control en la variación local de estos patrones e identi- 
ficar las influencias dentro y fuera de estas zonas espaciales que condicionaron los 
cambios en sus perfiles. Finalmente, se intenta situar a la comunidad de esclavos y a la 
región en su conjunto dentro de los contextos más amplios de Mkxico y de la cuenca 
del Atlántico, con el fin de apreciar el carácter único de los resultados  obtenido^.^ 

' Deseo agradecer, desde el inicio, a mi amigo y colega Ross h r d y  por la lectura que hizo de mi texto y 
por sus comentarios al mismo. Su ~ersoectiva contribuvb a meiorar la oresentacibn de los datos v la . . 
calidad del anhlisis. La responsabilidad restante de l i s  errores metodolbgicos e interprctativo; es 
únicamente mía. 

Para una buena discusi6n general de esta cuenián dial6ctica dentro del contexto de la cuenca del 
Atlántico, vease Stevc Stem, "Feudalism, Capitalism and the World System in the Perspective of Latin 
Americaand the Canbbean", dmerican HisroricalRwiew, vol. 93, núm. 4, octubre de 1988, pp. 829-872; 
Paul Gilroy, Blackdtlanric: Mcdernity and Double-Comciousness, Nueva York, Verso' 1993. 

Signos históricos 55 11.4 (diciembre Züüü), 55-86 
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CONTACTOS Y ADAIYTACI~N SOCIAL 

La mayor parte de los académicos dedicados a la experiencia afromexicana fechan el 
mayor flujo de esclavos negros a México entre 1550 y 1640.~ Durante este periodo, 
cerca de 2 000 africanos por año, cruzaron el Atlántico. Lo hicieron en condiciones de- 
plorables, apiñados en barcos sobrepoblados de esclavos que se dirigían a la Nueva 
España. 

El centro de Veracruz, como región, encaja de manera general en el patrón mexica- 
no amplio del contacto europeo y de la importación de esclavos africanos. Durante dos 
siglos, entre 1560 y 1760, los esclavos aparecieron en cantidades relativamente signi- 
ficativas, primero en las plantaciones de caiia de azúcar y en los pueblos dentro de los 
distritos de Jalapa y Orizaba, y después también el distrito de Córdoba (véase Apéndi- 
ce 11, cuadro 1). 

Los flujos más abundantes de inmigrantes africanos forzados, o bozales, como se 
les llamaba, llegaron entre 1595 y 1626. Constituyeron un botín de las guerras de 
Angola que arrasaron la cuenca del n o  Congo, en las cuales, españoles y portugueses 
apoyaron a lospyes del Congo contra los residentes de la isla de S50 Toman, aliados a 
las poblaciones de Mbundo. En 1615, el número de esclavos nacidos en África supera- 
ba a los esclavos negros nacidos en la Nueva España en una proporción de más de dos 
a uno (véase Apéndice Ir, cuadro 5) .  

La conquista de los indios, el sometimiento de los negros a la posición de esclavos 
y la unión de los tres grupos raciales, cada uno con una multiplicidad de componentes 

' Las estimaciones de los momentos y el volumen de la participación de México en el comercio de 
esclavos varían ligeramente de autor a autor; sin embargo, estas diferencias son asombrosamente . 
pequeiias a la luz del hecho de que se basan en extrapolaciones e interpolaciones entre registros muy 
incomoletos v orobablemente imorecisos. Tres de las fuentes mAsorominentes de infamación en tomo al . . 
comercio de esclavos en Mexico son: Gonzalo Aguirre Beltrán, Población negra de México, 2" ed., 
México, FCE, 1972, pp. 16, 34, 48; Colin Palmer, Slaves of rhe White God, Cambridge, Harvard 
University Press, 1976, pp. 26-28; Patrick Camoll, Block in Colonial Veracruz, Austin, Univenity of 
Texas Press, 1991, capitulo 2, passim. Para explicar el comercio de esclavos en el Atlántico desde una 
perspectiva africana, véase David Northrup. Trade Witkoui Rulers, Oxford, Clarendon Press, 1978; 
loseph Miller. U o> ojllea!h Uerchanr Capr~al~srn ondrhe Angolan Slave Trade 1730-1830. Madison. 
Uni\ersin of Wisconsin Press. 1988. Manm Kilson \ Roben Roiber~ í c o m ~ s  1. nie African I>rus,mra. 

v .  . .. . . 
~ambridge, Harvard  niv ver si& ~ress ,  1976. Para un; revisión general, tal vez un pocopasada de moda 
pero que igualmente conserva su valor en tomo al comercio de esclavos en el Atlántico, vease Philip 
Curtin, n e  Atlanric Slave Trade, Madison, University of Wisconsin Press, 1969. 
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étnicos, requirieron de una gran cantidad de ajustes sociales para todos los participan- 
tes. Estos procesos ayudaron a definir a un grupo frente a otro, y tales distinciones se 
convirtieron en herramientas Útiles para diversas tareas sociales. Tambien sirvieron a 
la comunidad minoritaria española y blanca para preservar su posición elevada dentro 
de una jerarquía social vertical general y ayudaron a las poblaciones indias a sostener 
la cohesión social corporativa que mantenian antes de la llegada de los españoles. Los 
negros, por su parte, sólo encontraron una utilidad limitada en dos de las nuevas cons- 
trucciones sociales recién enfatizadas, raza y etnia, que resultaron de esas adaptacio- 
nes. Por un lado, los blancos y los indios las usaron para limitar la participación social 
negra en sus respectivos mundos sociales; por otro, estas mismas dos construcciones, 
como en el caso de los indios, ayudaron a definir y preservar cierto grado de solidari- 
dad social negra dentro de un medio ambiente esclavista hostil, donde estos esclavos 
se ubicaban. 

Las definiciones de raza y etnia variaban ligeramente de un lugar a otro en el Vera- 
cruz colonial. Existía cierto grado de acuerdo general en torno a los tres gnipos racia- 
les básicos: indios, blancos y negros. En este contexto, la identificación racial 
dependía del fenotipo. El color de la piel de una persona, la textura del pelo y las carac- 
terísticas faciales representaban los principales factores que determinaban la etiqueta 
racial de una persona. Las categorías mixtas o de casta resultaron ser mucho menos - 
universales. Desde el inicio, los matices de color y las mezclas de razas establecieron 
estereotipos de otras características y crearon ambigüedades dentro de la clasificación 
racial. 

También se daban variaciones en la aplicación de la raza dentro del ordenamiento 
de la interacción social. Los españoles blancos otorgaban una gran importancia a la 
identificación racial, mientras que los indios le daban una relevancia mucho menor a 
estos factores. Los negros eran los que menos aplicaban el concepto de raza en la cons- 
trucción de su medio social, y por buenas razones. Tanto los blancos como los indios 
usaban a la raza como un medio para diferenciarse de los negros y para restringir su 
participación dentro de sus respectivos estamentos. Por otro lado, como sucedía en el 
caso de los blancos e indios, la raza proporcionó a los negros una característica distin- 
tiva que les ayudó a mantener algún grado de solidaridad dentro de la dura vida de es- 
clavos que estaban obligados a llevar. 

En el centro de Veracruz, en época de la Colonia, la definición y aplicación del 
concepto de etnia resultaron más evasivas y fluidas que el de raza. En estos parámetros 
espaciales y temporales, la etnicidad equivalía de manera más cercana al término mo- 
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demo de cultura, es decir, un conjunto de características identificadoras adquiridas, ia- 
les como la lengua, los sistemas de creencias, la alimentación, el vestido, y cuestiones 
similares. Como en el caso de la raza, los diferentes grupos dieron una importancia di- 
ferente a la etnicidad en los aspectos sociales. La etnicidad probablemente tuvo un 
peso mhs determinante en la vida de los indios, ya que tenía una significación real, 
pero de menor relevancia para la población española blanca: era menos importante 
para las castas y las comunidades negras. 

Todos estos contextos, que tenían una base racial y étnica, coexistieron y compi- 
tieron entre sí a través del tiempo y del espacio en el ~ é x i c o  colonial!~in~una ohe- 
dad de un grupo, sin importar cómo se había construido, había sido totalmente 
producto de una auto-definición dentro de las complejas sociedades coloniales como 
las que existían en el centro de Veracruz. Se sigue que, si un grupo atribuía una signi- 
ficación a un concepto social particular, como raza o etnia, para definirse a sí mis- 
mos y a otros grupos, ese concepto tenía un determinado nivel de significación para 
todos los grupos. Así, etiquetas como raza y etnia, definidas de manera imperfecta y 
aplicadas de manera desigual, tenían importancia para la comunidad de esclavos ne- 
gros afromexicanos, de la misma manera en que la tenían para las comunidades de 
indios y españoles blancos. 

UN PERFIL D E M O G ~ F I C O  REGIONAL, 1757-1780 

La cambiante composición racial de la población esclava también reflejó y contribuyó 
a aumentar las alteraciones en la comunidad esclava del centro de Veracmz. En 161 5, 
nueve de cada diez esclavos eran designados como negros. Aproximadamente un si- 
glo y medio después (1760), ocho de cada diez esclavos eran clasificados como ne- 
gros. ¿Cuál fue el grupo que marcó la diferencia?: el grupo de las castas afro-negras 
(véase Apéndice 11, cuadro 4). Ladistinción entre los prefijos afro y negro es de alguna 

Para un tratamiento de estos puntos, véase Patrick Carroll, "Los mexicanos negros, el mestizaje y los 
fundamentales olvidados de la 'Raza Cósmica': una perspectiva regional", Historia Mexicana, vol. XLIV, 
núm. 3, enero-marzo, pp. 403-438; R. Douglas Cope, 7he Limits oJRacial Dornination, Madison, The 
University of  Wisconsin Press, 1994, m. 4-5. 

Vease Apéndice 1. 
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manera importante. Para los fines de este estudio, afo  representa una designación ét- 
nica; negro una etiqueta racial. 

Muchas de las personas con mezcla negra o con alguna otra combinación racial, 
eran designadas como pardos, es decir, individuos cuyas caracteristicas flsicas mos- 
traban de manera aparente la mezcla racial entre negros e indios. Quienes hicieron ca- 
tálogos de razas describieron o pintaron a esta población con un color de piel grisáceo, 
con pelo oscuro, grueso y ondulado, la nariz ancha y chata. Un porcentaje más o me- 
nos igual de esos individuos era etiquetado como mulato, esto es, personas con un fe- 
notipo mixto blanco-negro; eran descritos como de color "membrillo cocido" con pelo 
oscuro, grueso y chino, y la nariz también ancha y chata.6 

A medida que la porción negra de la población esclava del centro de Veracruz dis- 
minuía lentamente a través del tiempo, el porcentaje afo-casta, creció en una propor- 
ción inversa. 

Quienes guardaban los registros en el mundo español y blanco de la Colonia, usa- 
ron numerosas etiquetas para aproximarse al origen africano de un esclavo. Más espe- 
cíficamente, designaban la región africana en la cual se habia embarcado al esclavo 
para su traslado al Nuevo Mundo. A menudo, los puntos africanos de embarque ser- 
vían como apellidos: Isabel Angola, Francisco Bran, Agustín Mandinga y Sebastián 
Congo, son ejemplos de esta práctica.7 Por otra parte, sólo tres etiquetas amplias basta- 
ban para designar las identidades étnicas de los esclavos africanos. Bozal no sólo sig- 
nificaba alguien nacido en Africa sino, de manera más importante, un esclavo que 
seguía manteniendo su cultura africana. En contraste, un(a) ladino(a) era un esclavo 
de África que habia renunciado abiertamente a su etnicidad africana y la habia susti- 
tuido con la cultura española. La etiqueta de negrola criollo(a) quería decir que el es- 
clavo había nacido en América y había adoptado la cultura española. 

El grado de cambio étnico dentro de la comunidad de esclavos resultó mucho más 
dramático que el cambio racial en el centro de Veracruz durante el ueriodo colonial. 

"Resumen general de las personas que habitan en la calle Segunda de la Monterilla y siguientes. MSS. 
(mapa especial sin fecha, con datos por raza, de una ciudad no identificada, para fines de la Colonia)", 
Coleccibn de Mapas de Nettie Lee Benson, Latin American Collection, Universidad de Texas, Austin; 
Gonzalo Aguirre, 1972, op. cit.. pp. 175-179; Claudio Linati, Trajes civiles, militares y religiosos de 
A4ixico (trad. de Justino Fernández), Mkxico. Imprenta Universitaria, 1956, pp. 32-33; Magnus MOmer. 
Race Mbttrre in !he Histo?y ofLatin Americo, Boston, Little Brown and Co., 1970, pp. 58-59. 
' APX Bautizos; caja 1 ,  libro 1, hojassin números; ANX vol. 1716-1631, hoja72; ANX, 1632-1ó45, hojas 
294; vc-T~Mucc, rollo 5 (para el desglose de las siglas, véase Apéndice 1). 
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En nuestro intervalo de 1615, los bozales constituían 63% de la muestra de esclavos. 
Los africanos étnicos dominaban la comunidad regional de esclavos en esa bpoca; 
para los inicios del siglo xVi11, su representación había caído a 45%, y en el intervalo 
de 1760, constiruían sólo 6% de la muestra (véase Apéndice 11, cuadro 5). Para fines 
del periodo colonial, las culturas de Luanda y Mbunda habian perdido ya un terreno 
considerable frente a las culturas del centro de Veracruz. 

¿Por qué los europeos esciavistas llevaron africanos a Veracruz? Durante este pe- 
riodo las enfermedades pandémicas llegaron a matar hasta 90% de la población mexi- 
cana nativa. Los flagelos empezaron en la década de 1540 y terminaron en algún 
momento del primer cuarto del siglo X V I I . ~  Ello creó una necesidad, más imaginada 
que real, de fuentes alternativas de mano de obra. Sin embargo, incluso en su nadir (al- 
rededor de 1610), la población mexicana nativa siguió siendo diez veces mayor que . . - - .  
las poblaciones europea y africana juntas. Peter Bakewell ha señalado correctamente 
que pese aesta declinación dramática, las cifras de indios permanecieron lo suficiente- 
mente altas como para abastecer todas las necesidades laborales de la Colonia en el 
transcurso de los siglos xvr y XVII? De manera comprensible, los observadores espa- 
ñoles de la epoca no advirtieron esta distinción. Temían que los mexicanos nativos si- 
guieran el mismo camino de aniquilación que los indios caribes, después del primer 
contacto de Colón con ellos en 1492, y del desembarco de Cortés en las costas de Mé- 
xico en 15 19. Parecía estar ocurriendo un patrón americano ya conocido: el contacto, 
la fuerte explotación, las epidemias localizadas, y luego la diseminación de pandemias 
que habian acabado con los habitantes nativos de regiones enteras. 

Al comprar esclavos africanos, los europeos habian esperado aliviar parte de los 
abusos laborales en contra de los indios. México necesitaba una fuente confiable de 
fuerza de trabajo, un conjunto de trabajadores que pudiera sobrevivir a los rigores de 
las demandas coloniales crecientes en la agricuitura, minería y en los servicios urba- 
nos e industriales. Los esclavos africanos parecían llenar los requisitos, pues entre 
ellos durante este periodo temprano se presentaba una tasa de mortalidad más baja que 
entre los indios. Es cierto que resultaban caros, pero la floreciente economía colonial 
de México posterior a 1550 generó suficientes beneficios para poder pagarlos. Más 

8 Woodrow Borah y Sherburne Cook, &sqs  in Popularion Hisioy: Mexico and rhe Coribbeon, 2 vols., 
Berkeley, University of Califomia Press, 1970, vol. 1 ,  pp. 10-12. 

Peter Bakewell, Silver Mining ond Society in Colonial Mexico: Zacafecas, 1546-1700, Cambridge, 
Cambridge Univenity Press, 1971, pp. 226-230. 
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aún, los compradores, al no tener que tomar en cuenta el crecimiento natural de la po- 
blación, con su equilibro de sexos y una amplia distribución de edades para abastecer 
la fuerza de trabajo, podían ejercer una mayor selectividad al construir su fuerza de 
trabajo. De acuerdo con las ideas de la época, sólo compraban a los trabajadores más 
productivos, hombres de entre 18 y 25 años. Debido a ésta y otras consideraciones me- 
nos importantes, los colonos europeos llevaron a cabo fuertes inversiones en esclavos 
africanos durante el periodo de 1550 y 1640. 

A través de casi un siglo de fuerte participación mexicana en el comercio esclavista 
del Atlántico, los hombres dominaron la población esclava de la Colonia. Este patrón 
cobró una fuerza particular a fmes del siglo xvi, y disminuyó gradualmente, a medida 
que avanzó el periodo colonial. En el intervalo de 1575, los hombres constituían más 
de 70% de nuestra muestra. Un siglo después, bajaron a 60%, y para 1780 la propor- 
ción entre los sexos prácticamente se había igualado (véase Apéndice ir, cuadro 2). 

Como sucedió con la distribución por sexo, la estructura por edad de la población 
esclava de Veracruz cambió a través del tiempo. En el intervalo temporal de 1575, el 
grupo de edad más numeroso se ubicó entre los 16 y los 35 aíios. Este grupo de edades 
representaba a los individuos en el pico de su productividad laboral: el segmento más 
robusto de la población. Para 1615, este grupo creció hasta llegar a su pico colonial 
(48%), en términos de su representación dentro del total de población esclava de toda 
la región. Desde ese punto en adelante, la representación de las personas entre 16 y 35 
años perdió importancia de una manera creciente, frente a otros grupos de edades, 
dentro de la población. Para 1700 ya había caído a menos de 30%. Ochenta años des- 
pués, era de apenas un modesto 2%, lo cual refleja el cambio de la comunidad esclava 
que dependía del comercio esclavista del Atlántico a una dependencia en el incremen- 
to natural para sostener sus números (véase Apéndice ii, cuadro 3). 

Hacia la mitad del siglo xvrr, en términos del sexo y de la estructura de edades, la 
población esclava negra del centro de Veracruz sobresalió como un gmpo distinto de 
la población regional en su conjunto. Sin embargo, de manera gradual, a través de los 
dos siglos siguientes, sin embargo, la comunidad esclava de la región perdió su carác- 
ter único en términos de estas dos características demográficas y, con el tiempo, llegó 
a ser igual al resto de la población en ambos sentidos. La sustitución del comercio es- 
clavista del Atlántico por el incremento natural en la población, como el principal de- 
terminante de crecimiento dentro de la comunidad esclavista, desempeíió un papel 
importante, pero ciertamente no el único dentro de este proceso de evolución. La inte- 
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racción con otros segmentos étnicos y raciales de la población también contribuyó a 
estos cambios.'' 

LA COMUNIDAD ESCLAVA EN LA R E G I ~ N  

El tamafio de los asentamientos de los esclavos residentes es un buen punto de partida 
para describir la comunidad esclava de la región. En nuestro primer intervalo de tiem- 
po (1575), una gran mayoría de los esclavos muestreados vivía en comunidades con 
cantidades relativamente grandes de otros esclavos, de entre 81 y 200 individuos. Esto 
cambió rápidamente. El punto temporal del año de 1615 ilustra un patrón residencial 
más mixto. Para entonces, la mayor parte de los esclavos (75%) vivía en sitios relati- 
vamente pequeños o de tamaño moderado, de entre once y treinta siervos, y apenas 
15% seguía viviendo en las grandes comunidades de esclavos de la era anterior. El in- 
tervalo de tiempo de 1645 sugiere una continuación de la tendencia hacia la baja de las 
comunidades esclavas individuales. Más de tres cuartas partes de los esclavos mues- 
treados vivían en asentamientos con diez o menos esclavos. El resto de la muestra 
compartía lugares donde vivían con no más de veinte esclavos. Ninguno de ellos vivía 
en grandes comunidades o esclavorím, de más de ochenta esclavos. 

En el punto temporal de 1675 se observó cierto crecimiento en el tamaño de los si- 
tios residenciales de los esclavos. Aproximadamente 80% de los muestreados residía 
en comunidades con cantidades moderadamente grandes de esclavos, entre 31 y 80 
personas. Esta tendencia continuó durante el resto del periodo colonial. De acuerdo 
con nuestros datos, todavía en 1760, más de 90% de los esclavos vivía en comunida- 
des esdavistas locales, de entre 31 y 200 individuos (véase Apéndice 11, cuadro 6). 

¿En qué tipo de lugares vivían las comunidades de esclavos en Veracruz? La mayo- 
ría eran comunidades de índole rural, ingenios azucareros (haciendas azucareras alta- 
mente mecanizadas), o trapiches de menor tamaño (plantaciones azucareras menos 

''para la mayor pase de los veracnizanos de la Colonia, raza querfa decir un conjunto de caracteristicas 
fisicas heredadas, usadas para definir fenotipos generales y amplios. Aun cuando estos estereotipos . . . . 
fisicos s61o se aproximaban a la raza biolbgica, desempefiaron un papel significativo en la estratifica&n 
social y la liberacibn política dentro del mundo blanco, bajo la dominacidn española, de los tres distritos 
estudiados en este trabajo 
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mecanizadas),'' y labradíos o granjas agrícolas de tamaiio mediano, junto con unida- 
des ganaderas que producían granos, carne y cuero para los mercados regionales que 
iban desde el puerto de Veracruz hacia el este, hasta la ciudad de Puebla y sus alrede- 
dores, en el oeste. El resto de la población vivía en centros urbanos, como las capitales 
de los distritos de Córdoba, Jalapa y Orizaba. 

El intervalo temporal de 1615 muestra el mayor equilibrio entre todos estos tipos 
de espacios residenciales. Apenas un poco mas de 40% vivía en los ingenios. Otro 
23% residíaen los trapiches. Alrededor de 5% construyó sus casas en los labradíos. El 
resto (30%) vivía en los centros urbanos de la región, sirviendo a sus amos en una va- 
riedad de labores, que iban desde las tareas diarias y domésticas, a las de artesanos y 
aprendices. En los dos puntos restantes muestreados para el siglo Xvli i ,  1700 y 1760, 
la gran mayoría de los esclavos del área vivia en el campo, en los ingenios y trapiches 
(véase Apéndice 11, cuadro 7). 

La estructura familiar y habitacional probablemente desempefió un papel tan im- 
portante como el de la raza y la etnia en el desarrollo del sentido de comunidad por par- 
te de los esclavos. Como sucedió en el caso de la etnia y de la raza, la unidad doméstica 
de la población esclava, así como la estructura familiar, sufrieron una metamorfosis a 
través del tiempo. Inicialmente, en los siglos x v i  y principios del xvrr, los hombres 
solteros vivían aparte de las mujeres y sus nifios. Para mediados del siglo XVIII, estas 
disposiciones habitacionales empezaron a cambiar. A medida que la población se en- 
caminó hacia un mayor equilibrio en lo que se refiere a género, se hicieron mas comu- 
nes las unidades domésticas simples y familias nucleares (si bien con una inclusión 
ocasional). En este sentido, como en otros descritos arriba, la comunidad de esclavos 
de la región empezó a parecerse más y mas a la de la población general de laregión. En 
nuestro intervalo de 1575, los esclavos solteros comprendían mas de 70% de la mues- 
tra. Sólo 14% de los casos tenia hermanos que vivían en el mismo sitio. De la muestra, 
entre 5% y 7%, respectivamente, estaba casado o era padre soltero con hijos. Ésta era 
una sociedad de adultos solos en gran medida. Su raza, su etnia y su estatus de escla- 
vos, eran los factores que proporcionaban los denominadores comunes sobre los que 
podían construir algún sentido de comunidad. Este patrón permaneció intacto en gran 
medida a través del intervalo temporal de 1615. Para 1645, sin embargo, empezó a sur- 
gir un patrón de fortalecimiento de la formación de familias nucleares y de unidades 

" Fernando Sandoval, La industria del e z c a r  en Nueva España, México, Instituto de Historia, 1951, pp. 
134-137; C m l l ,  op. cit., 1991, p. 47. 
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basadas en familias independientes. Este patrón siguió durante el resto del periodo co- 
lonial. Para 1780 la cantidad de individuos solteros habíadescendido a lo%, y lacan- 
tidad de casados se habíaelevado a más de 50% de la muestra. El porcentaje de los que 
tenían nexos con hermanos dentro de la comunidad habia subido a casi 40% (vease 
Apéndice 11, cuadro 8). 

La pregunta que surge de estos patrones en proceso por edad, familia y hogar es 
¿cómo se desarrollaron tan rápidamente, dada la distribución desigual por sexo que 
existía dentro de la comunidad esclavista hacia fines del siglo XVI? En otras palabras, 
¿de dónde llegaron las mujeres que se requerían? Un examen de la incidencia de las 
mezclas raciales, primordialmente entre hombres negros con mujeres de todas las de- 
más denominaciones raciales, ofrece una respuesta obvia a esta pregunta. En el punto 
temporal de 1575, más de 95% de los esclavos en nuestra muestra eran clasificados 
por los curas y notarios como negros, y menos frecuentemente, como negras. Un siglo 
después, el porcentaje habia descendido a 74%. Desde ese punto en adelante, el por- 
centaje de negros (negras) dentro de la poblaci6n de esclavos de la región alcanzó 
80%. Y ¿cuál era la identificación racial del restante 20%-25% de la comunidad de es- 
clavos después de 1645? Estaban divididos más o menos equilibradamente entre per- 
sonas que se consideraban resultado de las mezclas entre blancos y negros (mulatos, 
mulatas), entre negros e indios bardos, pardas), y entre negros y castas (castas). Es 
decir, eran castas. Debemos observar, sin embargo, que la incidencia de mezclas entre 
blancos y negros apareció de manera más frecuente durante los siglos XVi y XVII, 
mientras que la frecuencia de mezclas entre negros e indios y negros y castas, fue más 
alta en el siglo xvI11. Independientemente de las diferencias en los momentos en que 
se dieron las uniones interraciales, para el intervalo temporal de 1760, los fenotipos de 
las mezclas raciales de un tipo u otro comprendían, de manera colectiva, alrededor de 
20% de la muestra (véase Apéndice 11, cuadro 9). 

LA VARIACION LOCAL EN LOS PATRONES DEMOGRÁFICOS DE LA R E G I ~ N  

La población de México mostró diferencias en su constitución demográfica antes y 
después de los contactos con el Vieio Mundo. Las densidades ooblacionales fueron - 
más altas en el altiplano central de México, donde vivía la mayor parte de la población, 
y más bajas en las tierras áridas del norte. Incluso dentro de estas amplias regiones ge- 
nerales había una diversidad, principalmente como producto de las grandes fluctua- 
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ciones en los asentamientos fisicoq causadas principalmente por las diferencias en la 
altitud. Esto llevó algunas veces a una variación demográfica en términos de la densi- 
dad de población, laedad, la familia y la estructurade los hogares, así como de laetnia, 
en distancias relativamente cortas. La llegada de los europeos y los africanos sólo in- 
crementó esta complejidad demográfica y cultural y, después de 1519, también la 
complejidad racial. El centro de Veracmz no significó una excepción a esta regla.12 

La participación en el comercio de esclavos del Atlhtico creó una cantidad de 
variables notables a partir de nuestro perfil demográfico regional. Los espaííoles 
fundaron Córdoba en 16 18, mucho después de Jalapa y Orizaba. Para el momento en 
que la industria azucarera de Córdoba creó una alta demanda de esclavos negros, al- 
rededor de 1640, México como colonia ya había empezado a retirarse del comercio 
de esclavos del Atlántico. Así, a medida que la institución de esclavos negros empe- 
zó SU declinación constante en la mayor parte del virreinato, en lugares como Córdo- . . - 
ba empezó a incrementar su importancia. Para mediados del siglo xvrri, la 
institución estaba virtualmente moribunda en Jalapa y Orizaba, pero no en Córdoba. 
En 1760, los esclavos de Córdoba representabanm8& de nueshii muestra regional 
(véase Apéndice 11, cuadro 1). 

Herbert Klein ha sostenido que la manera en que Córdoba se basó, a fines de la Co- 
lonia, en el trabajo de los esclavos, no representa una anomalía, dado que ahí se desa- 
rrolló una economía basada en el azúcar. Según Klein, "ninguna sociedad americana 
parecía capaz de exportar azúcar sin emplear a esclavos  africano^".'^ Sin embargo, 
este argumento determinista en un término económico resulta insatisfactorio dentro 
del contexto del centro de Veracmz en la Colonia. En el siglo siguiente, cuando Méxi- 
co reingresó a la red comercial del Atántico, con plena fuerza, las industrias azucare- 
ras de Jalapa y Orizaba experimentaron de nuevo un repunte y enviaron la mayor parte 

" ~ n t e s  de comparar y contrastar las caracteristicas demogrhficas y 6tnicas para varios distritos, es 
necesario senalar una manipulacidn adicional de los datos. A fin de obtmer una muestra lo 
suficientemente grande como para que el anilisis estadistiw fuera significativo, fue necesario comprimir 
los intervalos temporales aún más. Todos los casos entre 1560 y 1640, los &os de la participación mas 
alta del centro de Veracruz en el comercio de esclavos del Atlántiw, se compactaron en un nuevo punto 
temporal, 1700, ampliado. Y todos los casos entre 172 1 y 1800, la mayor parte del periodo de la reforma 
borb6nica. con el reingreso de Mkxico dentro del sistema comercial del Atlántico, comprendieron un 
nuevo punto temporal, 1760, mejorado. 
"Herbert Klein, Afiican Slavery in b r i n  Americo and rhe Caribbean, Nueva York, Oxford University 
Press, 1986, p. 60. 
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de su producción a los mercados europeos. Pese a este renacimiento de las economías 
azucareras de exportación y a la liberalización de la Corona española en cuanto a las 
restricciones al comercio de esclavos africanos, no se volvi6 a recurrir al trabajo de és- 
tos.14 Por el contrario, los dueiios de las plantaciones azucareras de Jalapa y Orizaba 
optaron por una fuerza de trabajo, más barata y abundante, de hombres libres y de in- 
dios locales, así como de trabajadores asalariados provenientes de las En al- 
gún momento, poco después de 17 10, incluso los grupos de cultivadores cordobeses 
dejaron de comprar esclavos africanos en grandes cantidades.I6 A partir de ese mo- 
mento, intentaron comprar esclavos criollos ya aculturados, de las Breas adyacentes, 
de manera notable en Jalapa y en  rizaba." No obstante, el desarrollo tardío de la co- 
munidad de esclavos de Córdoba crearía algunas divergencias limitadas en el proceso 
de evolución de su pertil demográfico, distinto al de los distritos vecinos. En última 
instancia, sin embargo, incluso estas pocas diferencias se relacionarían más con el 
tiempo que con la dirección del cambio. 

A partir del momento en que los dueños de las plantaciones de Córdoba decidieron 
reforzar su comunidad de esclavos con esclavos de los distritos vecinos, empezó a de- 
bilitarse el carácter único demográfico y cultural de las esclavorías del distrito, en tér- 
minos de factores como el equilibrio entre los sexos, la estructura de los hogares, la 
composición familiar y la distribución étnica. Sin embargo, la población de esclavos 
de Córdoba sí conservó unadistinción importante: en el periodo colonial tardío, la po- 
blación de esclavos del distrito siguió estando constituida por personas más jóvenes 
que las de Jalapa y Orizaba. En 1760,83% de los esclavos de Córdoba, tenía treinta 
años o menos; 76% de los esclavos de Jalapa y 57% de los de Orizaba, estabadentro de 
estos marcos de edades en este intervalo temporal (véase Apéndice 11, cuadro 10). De- 
pender de la compra en o h s  esclavorías mexicanas, así como del incremento natural y 
estabilidad de su mano de obra, impidieron a estos dueños de esclavos de fines de la 
Colonia ejercer la elección por sexos de los esclavos, lo cual habían practicado sus 
predecesores en Jalapa y Orizaba, quienes recurrieron mucho más a las importaciones 
de esclavos para abastecer sus cuadrillas de trabajadores. Por otro lado, los dueños de 

'4Gazetade Mexico, tomo 10; 9 de noviembre de 1793, Archivo Hist6ricodeHacienda, legajo664, hojas 
26-35. 
"~atr ick Carroll, 1991, op cit., pp. 73-75, 92. 
I6Adriana Naveda Chhvez-Hita Esclavos negros en las haciendas azucareras de Cdrdoba, Jalapa, 
Universidad Veracruzana, 1987, pp. 26-21 (sic: N. de la T.). 
"~atrick Carroll, 1991, op. cit., pp. 73-76; AdrianaNaveda, 1987, op. ci t ,  pp. 96-97. 
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las plantaciones cordobeses no estaban dispuestos a comprar esclavos viejos, menos 
productivos y más dependientes. Aquellos que eran demasiado viejos para ser vendi- 
dos, permanecerían con sus amos en Jalapa y Orizaba, o bien obtenían plazos en los 
cuales podrían comprar su libertad. Este último escenario ocurrió con bastante fre- 
cuencia en las menguadas comunidades de esclavos de Jalapa y Orizaba debido a dos 
razones: la emancipación representaba un beneficio obvio para los esclavos; en oca- 
siones, también benefició a los amos, porque los relevó de la responsabilidad de man- 
tener a los sirvientes más viejos, menos productivos y más dependientes." 

El momento de los cambios en la composición racial dentro de las poblaciones 
de esclavos en los tres distritos nos brinda un segundo ejemplo de las variantes lo- 
cales en el perfil de la población regional de esclavos. Para nuestro intervalo de 
1700, los negros y las castas comprendían 23% y 21% de los casos para Jalapa y 
Orizaba, respectivamente. Pero constituían solamente 12% de la muestra de Cór- 
doba (véase Apéndice 11, cuadro 1 1). La participación tardía de Córdoba en la insti- 
tución de la esclavitud significó un inicio tardío en las mezclas raciales, un proceso 
que había ocurrido en Jalapa y Orizaba generaciones antes de la fundación de Cór- 
doba y el establecimiento de su cultura azucarera, y el surgimiento de su comuni- 
dad de esclavos. 

El hecho de que las economías locales de los tres distritos se desarrollara de manera 
algo distinta desde el primer cuarto del siglo XvII en adelante creó una tercera diferen- 
cia en las comunidades locales de esclavos. Diversas unidades de producción confor- 
maron distintos tipos de establecimientos de esclavos residentes. Córdoba siempre 
había tenido una economía menos diversificada que la de los otros dos distritos. Hasta 
mediados del siglo XVIII, Córdoba se dedicó primordialmente a producir azúcar en los 
ingenios para exportarla a ~ u r o ~ a . ' ~  Los esclavos de Orizabatambién trabajaron en su 
mayoría en el azúcar, pero en trapiches de menor tamafio, que producían tanto para los 
mercados locales como para los regionales y los internacionales. Los esclavos de Jala- 
pa tenían los trabajos y las unidades residenciales más diversos de los tres distritos. En 

I8~ntonia de la Cruz, una esclava vieja en Jalapa es un buen ejemplo de esta practica. En 1770 dio un 
pago inicial a su amo de 100 pesos para obtener su libertad, establecida en reales (ocho por peso). Esto 
dejaba pendientes 150 pesos. ANX, vol. 1769-1770, hojas 392-393v. 
" > ~ n  1764 la Coronacreb un monopolio para laproduccibn de tabaco en Mkxico y se lo otorgó al distrito 
de Córdoba. Para un estudio del impacto del monopolio en el distrito, véase Susan Deans-Smith, 
Bureaucrars. Planrers and Workers: me Making of the Tobacca Monapoly in Bourbon Mexico, Austin, 
University of Texas Press, 1992. 
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la medida en que se trataba de una estación urbana de paso, de comerciantes que ha- 
cían el servicio regular entre el este y el oeste por tierra del comercio internacional 
entre México y el mundocomo un productor de azúcar para exportación, sus escla- 
vos tenían una amplia experiencia urbana y mral (véase Apéndice 11, cuadros 
12- 14). 

El desarrollo de las características demográficas y culturales de la población de escla- 
vos en el centro de Veracmz no se dio en el vacío. Se desarrolló como una interacción 
dialéctica de condiciones dentro y fuera de la región. La llegada misma de los africa- 
nos se dio a partir de las circunstancias en tres continentes. El contacto de España con 
lugares del Nuevo Mundo, como el centro de Veracruz, introdujo nuevas enfermeda- 
des y nuevas demandas físicas y culturales a las poblaciones nativas. En la década de 
1540 brotaron las epidemias que diezmaron a la gran mayoría de la población indígena 
en IaNueva España. La pérdida de recursos humanos para la producción colonial, para 
el cristianismo y para el estado español creó una crisis en el imperio en proceso de for- 
mación. Una de las respuestas de España fue la importación de fuentes alternativas de 
mano de obra para remediar lo que los funcionarios europeos pensaban era una esca- 
sez inevitable de trabajadores, y IaNueva España, con sus industrias crecientes de pla- 
ta, cochinilla y azúcar generaba el capital y el crédito que permitía estas importaciones 
costosas de mano de obra. 

España se volvió hacia el occidente de África, en la región subsahariana, como 
fuente de mano de obra forzada y, por tanto, controlada. Más cerca de México que de 
cualquier otra parte del Viejo Mundo, y arruinado por revueltas políticas que produje- 
ron decenas de miles de esclavos como prisioneros de guerra para su exportación a los 
mercados esclavistas del Nuevo Mundo, el oeste de Africa resultó estar equipado de 
manera única para enfrentarse a la demanda de esclavos de IaNueva España y del res- 
to de América. 

El perfil en proceso de la comunidad de esclavos del centro de Veracruz reflejó es- 
tos acontecimientos. Ahí tambi6n quedó claramente ilustrada la manera en que tanto la 
región como el resto de IaNueva España abandonaron gradualmente el esclavismo. El 
momento en el que se importaron y usaron, de una manera amplia, los esclavos africa- 
nos, coincidió con los sucesos antes mencionados en México, Europa y África, aproxi- 
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madamente entre 1560 y 1640, y especialmente entre 1595 y 1630, durante el ciímax 
de la crisis demográfica en México y las guerras del Congo en Afnca. La población del 
centro de Veracruz creció de manera rápida durante esos años. Los bozales negros do- 
minaron numéricamente sobre los esclavos criollos, al igual que la cantidad de hom- 
bres dominó sobre el número de mujeres, y los hombres en la edad pico (16-35) fueron 
más que los niños y los ancianos. Todas estas características culturales y demográficas 
emanaron de un factor: la fuerte participación del centro de Veracruz en el comercio 
esclavista del Atlántico. Los ahos comprendidos entre finales del siglo XVI y p ~ c i -  
pios del xvii, fueron una época en la que la mayor parte de los esclavos vivían en los 
ingenios: grandes plantaciones azucareras mecanizadas, con grandes poblaciones que 
vivían en casas para esclavos, separados por sexo: unas unidades para los hombres sol- 
teros y otras para los grupos menos numerosos de mujeres solteras (al menos formal- 
mente) y sus hiios. La cultura africana siauió siendo fuerte durante esta era y las . - - - 
familias de esclavos eran una institución débil. El estatus racial y étnico del esclavo 
probablemente fue el que proporcionó el elemento aalutinador que mantuvo unida a la . . . - 
comunidad de esclavos durante este periodo. 

Gradualmente, a medida que avanzó el siglo xvri, cambiaron las condiciones en 
Europa, África y México. De nuevo, la población de esclavos del centro de Veracmz 
reflejó estos cambios. Los grandes ingresos en oro, provenientes principalmente de las 
posesiones hispanoamericanas como IaNuevaEspaña, así como un auge del comercio 
en el Atlántico, dispararon la inflación y ocasionaron que la Madre Patria instrumenta- 
ra políticas que deprimieron el comercio con Mexico. Las guerras de Angola amaina- 
ron después de 1626, con lo cual se reduio una fuente importante para la adquisición 
de esclavos: la escasez relativa incrementó el precio de los esclavos. Aproximadamen- 
te al mismo tiempo, la crisis demográfica de México empezó a ceder y la población in- - - .  
dia a crecer de nuevo, al igual que un nuevo grupo - e l  de las castas-, producto de las 
mezclas entre blancos, negros e indios, Un incremento renovado en las poblaciones 
nativas de México hizo disminuir la necesidad de comprar esclavos negros que, de 
cualquier manera, cada vez eran más caros y difíciles de obtener. Los cambios que se 
dieron durante el siglo Xvii en Europa, África y Mexico, tuvieron un impacto en el 
perfil demográfico y cultural de la comunidad de esclavos del centro de Veracruz. El 
incremento natural de la población empezó a sustituir al comercio de esclavos del 
Atlántico. La incidencia de bozales dentto de la muestra poblacional descendió frente 
a los criollos, lo cual señaló un cambio cultural que significó un alejamiento de la per- 
sistencia africana hacia una criollización mexicana. La relación entre los sexos se 



equilibró con el tiempo, surgió una estructura de edades más natural, y aparecieron 
más y más castas en las listas de esclavos; tambih cambió el medio ambiente físico de 
la comunidad de esclavos; desaparecieron la mayor parte de las unidades de produc- 
ción de mayor tamafio - e n  el caso del centro de Veracmz, los ingenios. Éstos fueron 
sustituidos por unidades más pequeñas, con una producción divenificada; los escla- 
vos ya no habitaban viviendas asignadas por sexo; las unidades habitacionales se hi- 
cieron más pequeñas y con mayor frecuencia empezaron a semejase a hogares de 
familias nucleares; la comunidad de esclavos comenzaba a vincularse con una identi- 
dad que estaba determinada más por nexos familiares que por el estatus de esclavos, y 
más por la mexicunidad que por la africanidad. 

El último siglo fue testigo de cambios mayores dentro de las condiciones europeas, 
africanas y mexicanas. El abatimiento de la inflación europea, la revitalización del 
Estado español, con la ascensión de la casa de los Borbones, así como un resurgimien- 
to consecuente de la participación de México en el comercio del Atlántico, deben ha- 
ber revitalizado la ingerencia de México en el comercio de esclavos africanos. La 
exportación de esclavos africanos llegó a niveles altos nunca antes alcanzados, a me- 
dida que otras naciones europeas, de manera particular Inglaterra y Francia, cuestiona- 
ron el histórico dominio de Portugal sobre esta rama del comercio. Pese a dichos 
procesos en el Viejo Mundo, así como al estímulo de la Corona, México no renovó su 
participación a gran escala en este intercambio de bienes y ganancias a cambio de es- 
clavos africanos. Las condiciones internas dictaron un curso de acción distinto vara la 
adquisición de mano de obra. 

Para el siglo XViiI, la población de México se había renovado de manera constan- 
te durante casi un siglo. Habían pasado ya largos periodos de tiempo en los que las 
muertes de indígenas ya no sumaban grandes cantidades, como había sucedido en el 
primer cuarto del siglo anterior. Para 1700, las castas ya representaban entre 20% y 
25% de la población total. En consecuencia, los testigos de la época percibieron una 
oferta plena de mano de obra. Las condiciones demográficas de la Colonia contrade- 
cían una renovada y profunda participación en el intercambio de mercancías y en la 
canalización de créditos que presionaba al comercio atlántico de esclavos. Los mi- 
neros mexicanos, los industriales urbanos y los agricultores comerciales, al igual 
que los dueños de las plantaciones de azúcar en el centro de Veracruz, eligieron la 
mano de obra libre y asalariada por encima de los trabajadores esclavos para abaste- 
cer sus unidades productivas. 
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Esta decesión aseguró que los patrones demográficos y étnicos del siglo XVlI conti- 
nuaran de manera general en el siglo siguiente, con una notable excepción y otra más 
moderada: la población esclava general de la región decreció. De manera menos nota- 
ble, las unidades de producción de esclavos crecieron de pequeRas a medianas, de me- 
dianas a grandes, a fin de reinstwmentar una medida económica de producción a 
escala, frente a los mercados europeos e internos en expansión. Además, hacia fines 
del siglo X V ~ I I ,  el porcentaje de negros dentro de la comunidad de esclavos descendió 
a 80% de nuestra muestra, mientras que el porcentaje de castas se elevó a 20%. Los es- 
clavos criollos superaron en número a los bozales; la relación entre los sexos final- 
mente se equilibró, y la distribución por edad se aproximó a la de la población en su 
conjunto. La criollización de la población esclava mexicana estaba prácticamente 
completa. Su composición racial (con un predominio continuado de negros) y su esta- 
tus de esclavos, fueron las únicas características que los distinguían del resto de la po- 
blación. En la mayoría de los demás aspectos demográficos y culturales, estos grupos 
se habían hecho indistinguibles de la población general. Las estructuras por sexo y 
edad, el porcentaje de castas, las unidades familiares y de vivienda, así como la cultu- 
ra, se aproximaron a las de los indios, blancos y castas libres. 

Los anteriores hallazgos de nuestra investigación ilustran dos puntos importantes 
en torno al estudio de las subpoblaciones en sociedades racial y étnicamente plurales, 
así como en tomo al examen de grupos complejos divididos en términos de otras cons- 
trucciones sociales tales como género y clase económica. No debemos examinar a los 
subgrupos en el vacío, sino considerarlos como parte de un todo. En segundo lugar, en 
contextos que se desarrollan como parte de una entidad más amplia --en este caso el 
mundo imperial español y, por extensión, la red comercial de la cuenca del Atlántico, 
de la cual México se convirtió en una parte importante-, la historia de cualquier sub- 
población dentro de un contexto tan amplio, resulta y resultó de la suma de las partes 
de ese conjunto más amplio. El perfil demográfico y cultural que se desarrolló en el 
centro de Veracwz, en el ámbito de la población de esclavos, ilustra estos aspectos. 

Traducción de Adriann Sandoval 



Baso la mayor parte de mis resultados para este artículo en un conjunto de datos que 
AdrianaNaveda y yo compilamos para más de 1 770 esclavos que vivieron y trabaja- 
ron en los distritos del centro de Veracruz: Córdoba, Jalapa, Orizaba y Xalancingo, en- 
tre 1560 y 1790. Obtuvimos la mayor parte de los datos de los registros notariales, 
parroquiales y de los censos de estos lugares. Compacté la información de cada uno de 
estos individuos en siete variables relacionadas con sus características personales: gé- 
nero, edad, raza, grupo éinico, vivienda, etc. También rastreé los cambios y la conti- 
nuidad a través del tiempo. Para ello, fue necesario compactar los datos en intervalos 
espaciados. La distribución temporal desigual de los casos requería estos ajustes. Esta 
manipulación arrojó los siguientes puntos temporales de las series: 

Las distribuciones de frecuencia para cada uno de estos nueve puntos arrojaron 
los datos agregados para mi análisis demográfico y cultural. La segunda parte de 
este artículo, el control de lavariación local, obligó a realizar una segunda manipu- 
lación de los datos. Algunos de los nueve puntos medios del intervalo temporal no 
contenían suficientes casos para suficientes distritos, que permitieran un análisis 
significativo. Las únicas tres excepciones a esta limitación fueron los subconjun- 
tos agregados de 161 5, 1700 y 1760, lo cual me obligó a restringir mi comparación 
a estos tres intervalos temporales. 

Las principales fuentes de información de este conjunto de datos fueron: "Ingenio 
de Orizaba", Papeles del Conde de Orizaba, vol. 4a, fojas 1 1-29, Colección Edmundo 
O'Gonnan, Nettie Lee Benson Latin American Collection, Universidad de Texas en 
Austin (a partir de aqui NLBLAC); Archivo Parroquia1 de Xalapa (a partir de aquí APX), 
Matrimonios, caja 7, libro 18, fojas 1-73v; Archivo Notarial de Xalapa (a partir de 
aqui ANX), vol. 1578-1 594, fojas 12,22,23,36,38,49; ArchivoNotarial de Orizaba (a 
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partir de aquí ANO), expediente 3, fojas 8-9; ANX, vol. 1594-1 600, fojas 3,14,16v, 18; 
Ibid., vol. 1600-1608, fojas 14, 28, 31, 208-208 (sic), 212-213, 230-250, 253-256, 
471v-473v, 487v; Veracwz Microfilm Collection, Texas A&M, Corpus Christi 
Archives (a partir de aqui VC-TAMUCC), rollo 1; ANX, vol. 1609-1617, fojas IOv, 19v; 
"Ingenio de Almolonga", "Documentos varios", folder 3, fojas 273v-274, 367, 
371-372, 430431, 4 3 8 ~ 4 3 9 ~ ,  476,558-559, NLBLAC; ANX, vol. 1617-1631, fojas 
77-272, 274, 371-372, 430431; ibid., vol. 1645-1651 fojas 148-148v (sic), 159v, 
167v-168v, 170-1 78,180, 184-1 84v, 186v-187,204~-205,225-226,227-227v, 240v, 
242, 259, 233v, 236, 235, 296~-301v, 303-303v, 324-325v, 340~-341, 345-346, 
348v-350, VC-TAMUCC, rollo 2; "Ingenio de Almolonga", "Documentos varios", fol- 
der 6, fojas 1%-34, NLBLAC; Mkxico, Archivo General de la Nación (a partir de aqui 
AGN), MediaAnnata, vol. 60, exp. 2, fojas 21-24,83-93v; ANX, vol. 1632-1645, fojas 
461~-464, VC-TAMUCC, rdl0 2; ANX, vol. 1663 y 1667, fojas 59-60; VC-TAMUCC r0- 
Ilo 5; ibid, vol. 1675-1 680, foja 14; VC-TAMUCC, rollo 5; ibid., vol. 1681 -1693, fojas 
461v-464v; VC-TAMUCC, rollo 6; ibid. vol. 1694-1699, fojas 2v, 11,40-42,54,62,64, 
67,83,92,119,136; VC-TAMUCC, rollo 6; "Ingenio de Almolonga", "Documentos va- 
rios", folder 6, fojas 149-152, NLBLAC; ArchivoNotarial de Córdoba (a partir de aquí 
ANC), vol. 1707, fojas 124, 156-160, 193; ibid., vol. 1716, fojas 9-13,26-30; AGN, 
Media Annana, vol. 60, exp. 2, fojas 16v-17v, 21-24,62-62v; ANC, vol. 1722, foja 39, 
ibid, vol., 1723, fojas 1-6, 22-23; ibid., vol. 1724, hojas sin números; AGN, Tierras, 
vol. 2543, exp. 1, fojas 67v-68; ANC, vol. 1737, foja 39v; ibid., vol. 1744, foja 255; 
ibid., vol. 1758, hojas sin números; AGN, Tierras, vol. 3543, exp. 2, fojas 7-8v; ANX, 
vol. 1769-1770, fojas 37, 39, 65, 142v, 204-209; Archivo Parroquia1 de Xilotepec, 
Bautizos, vol. 9, fojas 88-103; Archivo Municipal de Córdoba, "Padrón General de los 
Ranchos y Haciendas", vol. 16, hojas sin números. 
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AP~NDICE 11 

CUADRO t 
TAMAM DE LA WBLAClbN DE ESCLAVOS EN EL CENTRO DE VERACRUZ, 

W R  DISTRITO Y W R  ANO 

% y  m0 
Lugar nlimoro Total 

do 1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 defilas 
mlumnas 

I 29 % 112 130 72 S4 20 5 1 S19 
Jalapa 

11.3 82.1 100.0 71.8 35.6 12.7 11.6 2.3 1.1 29.3 

2 O O O 1 123 180 145 190 91 730 
C6rdoba 

0 0  0.0 0.0 0.0 60.9 42.3 83.8 88.8 98.9 41.1 

3 228 O O 59 7 192 1 19 O 497 
Orizaba 

88.7 0 0  0.0 27.6 3.5 45.1 0.6 8.9 0.0 28.0 

9 O O 0 0 0 0 7 0 0 7  
N.D. 

0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 4.0 0 0  0 0  0.4 

Total 257 117 112 181 202 426 173 214 92 1774 

Columnas 14.5 6.6 6.3 10.2 11.4 24.0 9.8 12.1 5.2 100.0 

De las cklulas válidas, 7 de 45 (37.8%) tienen una frecuenciaesperada menor a 5.0 
frecuencia de Eelulas minima espe~ada = 0.363 
Cuadro Chi = 2096.00122 con 32 grados de libertad 
Significaci6n = 0.0000 
V de Cramer = 0.54349 
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CUADRO 2 
GÉNERO DE LA WBLACldN DE ESCLAVOS DEL CENiRO DE VERACRUZ W R  ANO 

% Afio 
SexD y número Total 

de 1575 1615 1 6 4  1675 1700 1720 1740 1760 1780 defilm 
coz"mnos 

o o o O 0 0  o 0 1 0  1 

0 0  0 0  0.0 0.0 0.0 0 0  0.0 0.5 0.0 0.1 

Hombres I 183 79 52 110 130 283 103 113 48 1101 

71.2 67.5 46.4 60.8 64.4 66.6 59.9 52.8 52.2 62.1 

Mujeres 2 74 38 60 71 72 142 69 IW 44 670 

28.8 32.5 53.6 39.2 35.6 33.4 40.1 46.7 47.8 37.8 

Tolal 257 117 112 181 202 425 172 214 92 1772 

Columnas 14.5 6.6 6.3 10.2 11.4 24.0 9.7 12.1 5.2 100.0 

Ds las celulas vAlidas. 9 de 27 (33.3%) tienen una frecuenciaeswrada menor a 5.0. 
trecuencla de cklulas minima esperada = O 052 
Cuadro Chi ; 4% 32654 con 16 grado, de Iibenad 
Significacibn = OOWl 
V de Cramer = 0.1 1309 
Numero de observaciones fahantes = 2 
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CUADRO 3 
ESl"l'UCl'LlR.4 DE EDAD DE LA W B L A C I ~ N  DE ESCLAVOS 

EN U. CENTRO DE VERACRUZ, POR ARO 

% AA0 

Edod y número Totnl 
1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 dcp'a 

mlumna 

Recien 
nacidos 

11-15 

16-35 

36-49 

50-75 

76-98 

l 36 14 

14.0 14.7 

2 5 2 

1.9 2.1 

3 78 46 

30.4 48.4 

4 45 O 

17.5 0.0 

J 48 3 

18.7 3.2 

6 20 O 

7.8 0.0 

99 25 30 

9.7 31.6 

Total 257 95 

Columnas 15.5 5.7 5.0 10.9 11.7 22.5 10.3 12.9 5.6 1000 

De las células vhlidas, 6 de 63 (9.5%) ticncn una frscucniiaespsradamenor a 5.0. 
Frecuencia de dlulas ninimacspcrada= 2.705 
Cuadro Chi = 716,17163 con 48 grados de libsnad 
Significaci6n = 0.0004 
V de Cramer = 0.26839 
Número de observaciones faltanles = 117 
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CUADRO 4 
RAZA DE LA POBLACION DE ESCLAVOS EN EL CEMRO DE VERACRUZ, POR 

% Año 
Rp, y número Total 

de 1575 1615 1643 1675 1700 1720 1740 1760 1780 deplus 
eolwnnm 

Afro- I 13 2 24 48 33 61 22 44 NIA 247 
mesttzo 5.3 1.8 25.0 26.5 17.6 15.0 12.7 20.6 15.3 

2 232 112 72 133 154 345 ISI 170 NIA 1369 
Negro 

94.7 98.2 75.0 73.5 82.4 85.0 87.3 79.4 847 

Total 245 114 % 181 187 406 173 214 NIA 1616 

Cuadro Chi = 65.90770 can 7 grados de libertad 
Significacibn = 0 . W  
V de Cramer = 0.20195 
Número & observaciones fahantes = 158 



CUADRO J 

ORIGENIETNICIDAD DE LA WBLACldN DE ESCLAVOS 
EN EL CENTRO DE VERACRUZ, POR ANO 

% A80 
y número Total 

Ortgen de 
1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 de@ 

columnas 

1 77 16 73 90 147 193 142 210 36 984 
Criollo 

32.8 14.2 689 51.4 76.2 46.3 86.6 98.1 100.0 59.5 

Total 235 113 106 175 193 417 164 214 36 1653 

Columnas 14.2 6.8 6.4 10.6 11.7 25.2 9.9 12.9 2.2 100.0 

Cuadro Chi = 434.22217 con 8 grados de libeitad 
Significsci6n = OWOO 
V de Cramer=0.51253 
Número de observaciones faltanles = 121 
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CUADRO 6 
TAMANO DE LAS COWNIDADES DE ESCLAVOS EN EL CENlUO DE VERACRUZ, POR ANO 

Tmoío  % Ano 
ynlmem T ~ I  

pobloerón de 1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 dejlns colunnos 

RcciCn 1 29 23 87 22 6 O O 16 7 190 

nacidos 11.3 19.7 77.7 12.2 3.0 0.0 0.0 7.5 7.8 10.7 

Columnas 14.5 6.6 6.3 10.2 24.0 24.0 9.8 12.1 12.1 100.0 

De las células vtilidas, I de 45 (2.2%) tienen una frecuencia esperada menor a 5.0. 
F~cuencia de celulas mínima esperada = 4.216 
Cuadro Chi = 2204.07349 con 32 grados de libertad 
Significaci6n - 0,0000 
V de Cramcr = 0.55764 
Número de obwrvacioncs faltantcs = 2 
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CUADRO 7 
Tlm DE ASENTAMIENTO RESIDENCIAL DE LA FUBLACJÓN DE ESCLAVOS 

EN EL CEKIñO DE VERACRUZ. POR ANO 

% ARO 

Iipo y 
rntol 

de 1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 defila 
mlumnar 

1 119 81 O 116 195 425 150 167 86 1339 
Ingenio 

46.3 75.7 0.0 64.1 %.5 99.8 90.4 78.0 93.5 76.2 

2 109 O O 51 1 O 1 4 1  6 209 
Trapiche 

42.4 0.0 0.0 28.2 0 5  0.0 0.6 19.2 6.5 11.9 

3 O 18 8 0 0 I 0 0 0 2 7  
Rural 

0 0  16.8 7.1 0.0 0 0  0.2 0.0 0.0 0.0 1.5 

4 29 8 104 14 6 O 15 6 O 182 
Pueblo 

11.3 7.5 92.9 7.7 3.0 0.0 9.0 2.8 0.0 10.4 

Columnas 14.5 6.1 6.4 10.3 24.2 24.2 9.4 12.2 5.2 100.0 

De las c.?lulas vhlidas, 8 de 36 (22.2%) tienen una frccucnciaerperada menor a 5.0. 
Frecuencia de dlulas minima esperada = 1.414 
Cuadro Chi O= 1560.80786 wn 24 grados dc libertad 
Significaci6n = 0.0000 
V de Cramcr = 0.54416 
Número de obscwacioncs faltantcs = 17 
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CUADRO 8 
ESTATUS DE LOS HOGARES Y LAS FAMILIAS DE LOS ESCLAVOS 

DU CENTRO DE VERACRUZ, WR ANO 

% Año 
y número Totol Hogar * 1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 defilm 
columnas 

1 188 70 38 86 94 157 70 73 9 785 
Soltero 

73.2 59.8 33.9 47.5 46.5 36.9 41.2 34.3 9.8 44.4 

2 14 11 23 13 11 18 11 24 1 126 
Padre soltero 

5.4 9.4 20.5 7.2 5.4 4.2 6.5 11.3 1.1 7.1 

3 19 20 3 39 5 6 .  142 40 22 47 388 
Compahero 

7.4 17.1 2.7 21.5 27.7 33.4 23.5 10.3 51.1 21.9 

4 36 16 48 43 41 108 49 94 35 470 
Hermano 

14.0 13.7 42.9 23.8 20.3 25.4 28.8 44.1 38.0 26.6 

Total 257 117 112 181 202 425 170 213 92 1769 

Columnas 14.5 6.6 6.3 10.2 11.4 24.0 9.6 12.0 5.2 100.0 

Cuadro Chi = 328.52197 con 24 grados de libertad 
Significaci6n = 000M) 
V de Cramer = 0.24880 
Numero de obsewaciones faltanter = 5 
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CUADROP 
Tlm DE MESTIZAJE EN EL CENTRO DE VERACRUZ. W R  ANO 

% AA0 
y número Total 

Tipo 
de 1575 1615 1645 1675 1700 1720 1740 1760 1780 defilm 

columna3 

Ninguno 
%.8 97.4 69.8 70.7 82.8 85.0 79.9 79.4 100.0 83.7 

Blanco- 2 7 3 29 24 12 53 15 13 O 156 

negro 2.8 2.6 30.2 13.3 6.7 13.0 8.9 6.1 0 0  9.7 

Total 250 116 % 181 180 407 169 214 1 1614 

Columnas 15.5 7.2 5.9 11.2 11.2 25.2 10.5 13.3 0.0 1M.O 

Ds las ctlulas vglidas, 8 de 36 (22.2%) tienen una frecuencia esperada menor a 5.0. 
Frecuencia de Felulas minima espenda = 0.030 
Cuadro Chi = 242.20883 con 24 grados de libertad 
Significacibn = 0.0000 
V de Cramer = 0.22366 
Número de observaciones faltanter = 160 
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CUADRO 10 

DISTRIBUC~~N DE EDAD DE LA W B L A C I ~ N  DE ESCLAVOS EN 1760 
EN EL CENTRO DE VERACRUZ POR DISTRITOS 

% Lugor 
y mimero Total 

Ednd Jolqpo C61doba Ortwba N/D deplar 
de 

columnar I 2 3 9 

10 4 109 2 O 115 
Infante-10 

23.5 39.4 28.6 0.0 37.6 

30 9 121 2 4 136 
11-30 

52.9 43.7 28.6 80.0 44.4 

70 4 47 3 I 55 
3 1-99 

23.5 17.0 42.9 20.0 18.0 

Total 17 277 7 5 306 

Columnas 5.6 90.5 2.3 1.6 IW.0 

De las células vYidas, 7 de 12 (58.3%) tienen una üecuencia aperada menor a 5.0. 
Frecuencia de c&Aas minima esperada = 0.899 
Cuadro Chi = 8.15627 con 6 &os de libertad 
Significacibn = 0.2269 
V de Cramer = O  11544 
NUmero de observaciones faltanles = 432 
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CUADRO I I 
COMPOSlC16N RACIAL DE LACOMUNIDAD DE ESCLAVOS M 1160, POR DISTRITO 

Raza % y  "rimero Jalapo de  columna^ Cordoba Orlmba N/D Total d c f h  

2 17 282 15 7 321 
Negro 

68.0 84.2 75.0 1000 82.9 

Total 25 335 20 7 387 

Columnas 6.8 86.6 5.2 1.8 1W.O 

De las ctlulas vhlidas, 3 de 8 (37.5%) tienen una frccucnciaespsrada menor a 5.0, 
Frecuencia de ctlulas minirna esperada= 1.194 
Cuadro Chi = 6.63985 con 3 grados dc libertad 
Significación = 0.0843 
V de Cramer = 0.13059 
Numero de obselvaciones faltanes = 158 
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ESTABLECIMIENTO RESIDENCIAL DE LA W B L A C ~ ~ N  DE ESCLAVOS 
EN EL CEKFRO DE VERACRUZ EN 1615, POR DISTRITO 

I 3 

I 60 119 179 
Ingenio 

26.4 52.2 39.3 

Trapiche 

Rural 

Pueblo 

Total 227 228 455 

Columnas 50.0 50.0 1000 

De lar dtulas vhlidas, 2 de 12 (16.7%) tienen una frecuencia esperada menor a 5.0. 
Frecuencia de celulas minima esprada = 1.147 
Cuadro Chi = 337.29126 wn 6 grados de libettad 
Significaci6n = 0 . W  
V de Cramer = 0.59523 



CUADRO 13 
ESTABLEClbllENrOS RESIDENCIALES DE LA FOBLACIOS DE ESCLAVOS 

EN EL CEVTRO DE VEMCRCZ EN 17W. POR DISTRITO 

Ingenio 

Trapiche 

Rural 

Pueblo 

Columnas 31.6 37.6 30.8 100.0 

De lar cClulas validas, 3 de 12 (25.7%) tienen una frecuenciaesperada menor a 5.0. 
Frecuencia de cklulas minima esperada = 0.308 
Cuadro Chi = 155.47314 m n  6 grados de libenad 
SignificaciOn = O.OWO 
V de Cramer = 0.3099 


